
En la provincia de Zaragoza la puesta en marcha de la Unión Patriótica resultó un 
poco más tardía que en otras provincias españolas y, además, se hizo de forma estrictamente 
oficialista. Es decir, fueron los gobernadores civiles y los delegados gubernativos los encar-
gados de estimular el ingreso de los ciudadanos en esta nueva formación política. 

En el caso de Ejea de los Caballeros y su comarca, correspondió al delegado guberna-
tivo Rafael del Castillo emprender esta labor. El procedimiento utilizado por el capitán de 
artillería en la capital de las Cinco Villas no fue muy distinto del empleado por otros de-
legados en otras localidades españolas. El día 24 de junio de 1924, a las cuatro de la tarde, 
convocaba en la casa consistorial una reunión para informar de la constitución de la Unión 
Patriótica e invitar a todos los simpatizantes del nuevo régimen a presentar sus adhesiones, 
con el fin de poder elegir entre los adheridos la «junta organizadora». Numerosos fueron 
los asistentes ejeanos a esa primera reunión.1 De esta forma, Rafael de Castillo se convertía 
en la correa de transmisión entre el Directorio militar y el gobernador civil por un lado, y 
las autoridades locales por otro.

No parece arriesgado pensar que la mayoría de quienes concurrieron a esa primera 
reunión pertenecería al grupo de concejales nombrados a partir del 10 de abril, fecha en 
que se constituyó el nuevo Ayuntamiento tras la aprobación del Estatuto Municipal, o a las 
clientelas que dominaban esta institución. Ello no quiere decir ni mucho menos que en la 
constitución de una organización como la Unión Patriótica, además de estos distinguidos 
ciudadanos, no pudieran asistir y participar vecinos de toda condición social: unos, los 
arribistas, por saciar sus intereses personales estando cercanos al poder y otros, por creer 
sincera y honestamente en la pronta puesta en marcha de las reformas regeneradoras que 
prometía. En otras palabras, elementos provenientes, tal como señala José Manuel Cuenca 
Toribio, de «muy distintos cuadrantes ideológicos y sociales».2 Gentes de la burguesía rural, 
funcionarios y pequeños y medianos labradores, según tendremos ocasión de ver más ade-
lante; pero sin olvidarnos de los caciques y de los «muñidores del tiempo del canovismo», 
que al fin y a la postre serían los que llevaron las «riendas del nuevo partido en la práctica 
cotidiana» en esta villa cincovillesa como en gran parte de la España rural. 

1  El Noticiero, 27 de junio de 1924, p. 5
2 José Manuel CUENCA TORIBIO: «La Unión Patriótica. Una revisión», Espacio, tiempo y forma. Serie V. 
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La constitución de la Unión Patriótica 
en Ejea de los Caballeros

José Francisco Abadía Álvarez



Por otra parte, llama la atención que el primer paso para la creación de la Unión 
Patriótica ejeana apenas se demorase quince días con respecto a Zaragoza capital. Lo que 
indica, en cierto modo, el grado de implicación de Rafael del Castillo en cumplir con las 
órdenes emanadas de lo más alto. ¿Cuándo tardó en darse el siguiente paso, el que signi-
ficaba la elección del jefe del partido y su junta directiva en una asamblea local? Por des-
gracia, todas las fuentes consultadas no arrojan ninguna luz al respecto. Ahora bien, cabe 
creer que sería antes de finales de verano o, a lo sumo, a principios de noviembre de ese 
mismo año. Pues Primo de Rivera, en agosto, había tratado de darle un nuevo impulso a la 
organización de la Unión Patriótica en España enviando sendas circulares a los gobiernos 
civiles para que en el plazo de tres meses estuvieran constituidos todos los comités locales. 
Asimismo, a principios de noviembre, los distintos comités del partido judicial debían 
estar constituidos si querían designar a tres delegados con los que acudir el día 15 de ese 
mismo mes a la asamblea provincial de este partido en Zaragoza. De esa asamblea, a su vez, 
tendrían que salir los cuatro representantes que concurrirían a la asamblea nacional pre-
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vista para el día 1 de diciembre en Madrid, «donde se determinaría la forma y modo de la 
organización central, que sirviera de directriz y lazo de unión entre las Uniones Patrióticas 
de las diferentes provincias».3 

Noviembre de 1924 era, pues, el plazo límite. La Unión Patriótica ejeana pudo estar 
constituida, no obstante, algunos meses antes. Fundamentalmente, por dos razones. La 
primera, por las fechas tempranas en las que el diligente delegado gubernativo había dado 
el primer paso para su fundación. La segunda, y más importante quizá, por las inferencias 
que pueden extraerse del fragmento de una carta que Gerardo Miguel Dehesa –militar, 
terrateniente ilustrado y una de las figuras de mayor prestigio y auctoritas de la política 
cincovillesa y aragonesa del primer tercio del siglo XX– le enviaba el 20 de agosto al recién 
elegido alcalde de Ejea de los Caballeros, Justo Zoco Atrián: 

El recelo que sobre V. pueda haber, ha debido desvirtuarse; primero: haciéndose de la 
Unión Patriótica y segundo en acto público haber manifestado su absoluta independencia, 
haciendo saber, que ni su conciencia ni sus ideas están ni estarán hipotecadas, que V. no 
tiene que dar cuenta de sus gestiones más que a Dios y a su pueblo y acto seguido invita V. a 
conceder la palabra en contra de su aserto y una nutrida ovación coronará sus palabras. Esto 
ha debido V. hacer, y si no lo ha hecho, hágalo en acto público de importancia en la primera 
ocasión.4 

A pesar de la sintaxis tan enrevesada de Gerardo Miguel, se entienden las palabras 
de ánimo a Justo Zoco, sobre el cual podrían pesar ciertos recelos no solo entre un sector 
importante de la ciudadanía ejeana, sino también entre los rectores del nuevo régimen, ya 
que el recién nombrado alcalde –a propuesta, con toda probabilidad, de Rafael del Casti-
llo– lo había sido todo en la política ejeana desde 1910: concejal en prácticamente todas 
las corporaciones e incluso alcalde en tres ocasiones hasta 1920.5 Es decir, un viejo político 
y un muñidor de tiempos del canovismo, por recordar la definición del profesor Toribio 
Cuenca, ya señalada más arriba. Parece, pues, que «hacerse de Unión Patriótica» enterraba 
todo tu pasado político y te rehabilitaba para seguir ejerciendo la política en el futuro. Y, en 
el caso particular de Justo Zoco, no solo para seguir ejerciéndola, sino incluso para ascender 
de nuevo hasta lo más alto dentro de la política local y comarcal y erigirse, sin duda, en la 
figura más relevante de la política ejeana durante la dictadura primorriverista. Además de 
haber sido alcalde en dos ocasiones en estos seis años y pocos meses, fue la mano derecha 
del también alcalde y delegado gubernativo Francisco Alonso Burillo en una etapa convul-
sa aunque decisiva para el desarrollo económico, social y cultural de Ejea de los Caballeros. 
Pero, amén de esto, en lo que a la Unión Patriótica se refiere, fue el dirigente que más 
tiempo ocupó la presidencia en esta villa. 

Por tanto, aunque no conste documentalmente la fecha de la constitución de la Unión 
Patriótica en Ejea de los Caballeros, el hecho de que un político de la talla y de la experien-

3 María Teresa GONZÁLEZ CALBET: La Dictadura de Primo de Rivera, Madrid, Ediciones El Arquero, 1978, 
p.140. 

4 Archivo Histórico de Ejea de los Caballeros (AHE): B.206.45, 11. 
5 De enero de 1914 a diciembre de 1915; de enero de 1916 a junio de 1917 y de noviembre de 1918 a abril de 

1920. Vid. Ricardo CENTELLAS SALAMERO (coord.): Idea de Exea, Novecientos años de la Historia de Ejea 
de los Caballeros, Ejea de los Caballeros, Ayto. de Ejea de los Caballeros y DPZ, 2005, p. 100. 



cia de Justo Zoco se «hubiese hecho» de 
ese partido en fechas tan tempranas podría 
entenderse como que la Unión Patriótica 
ejeana ya contaba en el verano de 1924 con 
una mínima estructura organizativa. 

Ahora bien, será en el mes de abril 
de 1925 cuando se produzca el verdade-
ro punto de inflexión en la instauración 
de la Unión Patriótica en la provincia de 
Zaragoza. La junta provincial presidida por 
Allué Salvador se puso a trabajar con mayor 
ahínco para vencer no solo los recelos que 
este partido todavía pudiera despertar sino 
también la indiferencia, la apatía o el retrai-
miento de la población hacia la política en 
general. En el primer número –y, por cierto, 
único– del Boletín de la Unión Patriótica de 
la Provincia de Zaragoza6 que publicaba esta 
junta a finales de ese mismo mes con moti-
vo de su constitución, además de exponer 
las líneas maestras de su ideario programáti-
co, señalaba los pasos a seguir para vitalizar 
el partido en toda la provincia: 

La Junta Provincial de Unión Patriótica de Zaragoza, saluda atentamente a todos los 
Comités organizados en la provincia; y en tanto llega el momento de ponerse en comunica-
ción íntima con ellos para sancionar su actual constitución o reorganización según lo exijan 
las circunstancias, espera del patriotismo de todos que no ha de faltarle el concurso leal y 
desinteresado de cuantos figuran como afiliados a la Unión Patriótica, no solo para perseve-
rar en su adhesión, sino también para multiplicar en lo sucesivo el número de sus adeptos.

En cuanto se haya dado cima a esta labor preparatoria, comenzará la Junta Provincial 
una activa propaganda en los sanos ideales que sustenta. Juntamente con la Prensa diaria, 
cuyo concurso estimamos mucho y agradecemos aún más, esta publicación que ahora inicia-
mos hará llegar a todos los pueblos de la provincia el eco de nuestras campañas. Y ahora y 
siempre un mismo sentimiento y una misma idea se destacará del fondo de nuestras palabras 
y de nuestros hechos; el amor grande e interesado que profesamos a España.7 

Ciertamente, la prensa escrita en la época se convertía en el medio más eficaz para la 
propaganda política. Era la mejor forma de llevar a cada rincón de España las campañas 
«informativas» promovidas por un partido desde Madrid o cualquier capital de provincia. 
Estas campañas, obviamente, no tenían otro fin que conservar a los ya afiliados y, a ser 
posible, incrementar el número de nuevas adhesiones. El mismo propósito se pretendía 

6 Para la lectura y consulta de este boletín, vid. BOPZ, año 1925, primer semestre, tomo I. 
7 Boletín de la Unión Patriótica de la Provincia de Zaragoza, n.º1, 15-30, de abril de 1925, p. 4.
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con las visitas que las cúpulas dirigentes de los partidos hacían de muy vez en cuando a 
algunas ciudades y pueblos de su jurisdicción. La junta provincial de la Unión Patriótica 
de Zaragoza, a partir de ese mes de abril de 1925, incrementó no solo su presencia en la 
prensa zaragozana como Heraldo de Aragón, El Noticiero o La Voz de Aragón, sino también 
el número de desplazamientos a diversas poblaciones de la provincia. 

Ejea de los Caballeros fue una de las primeras localidades zaragozanas que la junta 
provincial visitó. Lo hizo el lunes 14 de septiembre de 1925, en plenas fiestas en honor a su 
patrona, la Virgen de la Oliva. Hasta la capital cincovillesa se desplazaron desde la sede za-
ragozana en la Diputación Provincial –lo que indica el grado de connivencia entre el poder 
gubernamental y el partido tutelado por el general Primo de Rivera– su presidente, Miguel 
Allué Salvador; uno de sus vicepresidentes, Lorenzo Lambán, y los vocales Juan Fabiani y 
Luis López Diego-Madrazo. Ese día se iban a celebrar dos importantes actos patrióticos con 
la presencia de significativas autoridades civiles y militares. Entre ellas, la del gobernador 
civil Enrique Montero. Por la mañana, la bendición de la bandera del Somatén y por la 
tarde, la «magna asamblea» de la Unión Patriótica. Este segundo acto, estaba claro, había 
sido promovido por la propia junta. 

No cabe duda de que esta asamblea constituyó un paso muy significativo en el desa-
rrollo ideológico y organizativo de la Unión Patriótica de Ejea de los Caballeros y de todo 
su distrito. 

La bendición de la bandera del Somatén. La 
madrina con las autoridades en el solemne acto 

que congregó, como puede apreciarse por la 
fotografía, numeroso público en el lugar de la 

ceremonia.

La banda de música, de reciente creación que lleva 
alcanzados estos días muchos aplausos y que ha 

valido abundantes felicitaciones a su director don 
Manuel Iturriaga.

La inauguración del ferial de ganados.

La presidencia de la magna asamblea de Unión 
Patriótica, celebrada en el teatro con..........
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